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. r ív»F^- , - - - - EL COLERA DOMESTICO. 

V 

Yo afirmaría que era pariente del imrln-asinttco. 
O por lo mentís", amigó Intimo. 
El cólera, doméstico os inn sanguinario como el huésped 

del Ganges, 
Por mas desinfecciones que"consumen algunas familias, no! 

consiguen desterrar la epidemia. 
En varios albergues'se registran diez 6 doce caeos-, semana­

les. 
—Ayer se presentó él cólera en mi casar—decía un-müsicoí 

de reemplazo* a oleo en activo. 
—¿El colera?—exclamó'. éste retrocediendo en busca de un 

cordón sanitario. 
—¡So te asustes, hombre, añadió el colérico. '.-
—¿Pero no dices que se .ha presentado el col erren tu casa? 
—Si, ayer me visitó el casero y me puso los trastos en la 

-cálfe. ~ -
HaceJJOCOS días, presencié otra'escena epidémica. 
Un caballero .que caminaba muy deprísa fué llamado por 

dos señoras que estaban asomadas a un halcón. 
—No puedo "detenerme, .dijo el varón volviendo la cabeza. 

- :—Un ñw mentó,—repitió <ma dejas asomadas. 
'—Tenemos- que hacerle uña pregunta,—añadió la otra. 

-*-- —Nó puedo detenerme. ¡Llevo el cólera!... ~~ 
—¡El cólera!—exclamaron las señoros. 
—¡He sido declarado cesante! [Aquí está el microbio!— 

murmuró el atacado mientras sus manos oprimían ún papel. 
Tercer caso: 

'.• —Señorito esta caria han traído para Vd 
—A ver. ¡Oiablosl De mi suegra. ¿Qué le pasará? 
«Es usted nn canaya...» 
—¿Canalla con y? Mi suegra ha querido dirigirme un in­

sulto y ha resultado una calumnia para la ortografía. A ella 
le corresponde reclamar. 

" iroor tres besez.» 
—Aquí hay .reincidencia. 

• nSi usté seo pone aque pazo el berano en hunion de mi i ja 
sera porque tendrá V.s. halgo que ocultarme, y eso noes de­
sente ñí diño.» 

—¡Canario! ¿A qué género de ocultaciones aludirá mi ma­
má política? 
c «Es usté un canaya...» 

• —¿Otra vez? 
«t.t.y si esttibicramos en P.iriz ya estaría pedido el descasa­
miento de mi ija para siempre > 

—¡En Tolón, es donde estas haciendo falta 1 
oliré á á hagustarle á V. la cuenta, bribón.» 

—¡Juan!... - í ' ¿ 
—Señorito... 
—Toma, lleva este papel á una farmacia y que lo desin-

fect~eñ,,aüe trae el cólera;.,.. 
• —Mejpon.dre los guantes para cogerlo. 

—¡Ah,.mira; si mañana viniera una señora vestida de ver­
de, no la dejes pasar. Y- si puedes tomarla en brazos, la con­
duces al gobierno civil,, diciendo en mi nombre que es una 
viajera procedente de Francia, que ha logrado burlar el cor­
dón sanitario, y trae los microhius dentro del cuerpo. 

GHAff BARATO. 
%¡ .-' 

¡Gran barato, caballeros! 
¡A real y medio la-piezaí 
Hay ministerios enteros', „ 
hay españoles encoeros' 
y soldados sin cabeza. 

Cuarenta mil fqsionistas 
poco menos que tiradas; 
izquierdos y ceniralislas, •'', 
y mestizos y carlistas, * 
de estos, muchos empleados. 

Hay «un menistro francés 
recien traído de Arles, 
que vale cuatro pesetas 
yjqnelo damos en tres 
por no echarlo á hacer... calcetas. 

Tenemos un caballero, 
de simpática figura, 
apellidado Romero, 
que no he visto torronera 
de mas fuerte dentadura; 

Se vende La Religión, 
periódico clerical, 
y el papelote La Union 
que es á mas de carliston 
conservador liberal. 

Queremos darles salida 
á muchos conservadores 
(que se podren enseguida) 
con sus propíos fundadores; 
y se dan, por la comida. 

Aquí hay descarrilamientos, 
para paisanos y [ropa; 
y un surtido de conventos 
como no hay otro en Europa. 

Hay caciques & millones, . 

tenemos diputaciones 
remitidas del infierno 
y urnas de hacer elecciones 

• al estilo del gobierno. 
microbios recién traídos 

de Marsella y de Tolón, 
para uso de los maridos 
que por suegras aburridos 
quieran darles desazón. 

Hay arzobispos y curas 
con vestimentas oscuras, 
po&o menos que de valde; 
fantoches, caricaturas 
y la vara de un alcalde. 
¡Al barato, caballerosl 
¡A real y medio la pieza! 
En casa somos sinceros: 
¡el que entra aquí sale encueras 
ó se deja la cabezal 

^ 

CALMA. 

El viento ha cesado; 
la mar se serena; 
el monstruo respira..., 
Etcétera, etcétera. 

(Música de La Tempestad) 

Ya podemos dormir tranquilos. 
Ya no hay que temer nada. 
España es una balsa de aceite... de bellotas. 
(¡Asi tenemos todos tan buen pelo y pelaje!) 
Gracias á la actividad, inteligencia, sabiduría y buenas cos­

tumbres del gabinete Cájiova-Pídal y Roma, sé han frustrado 
los planes de osos malditos revoltosos que pretendían apalear 
al orden público. 

El volcan revolucionario presentaba indiscutibles síntomas 
de una erupción asoladora; se oían raidos subterráneos, 
choques de armas, voces prohibidas . . 

Las campanas del ministerio di: la Gobernad n dieren la 
señal de incendio. 

Los bomberos conservadores se apoderaron de los cubos y 
comenzaron á verter aguasen los alrededores del volcan. 

La tierra se enfrió; lanzó un estornudo, tínico en su clase 
y el horno convirtióse en una charca vestida de luí ' , donde 
los conservadores parecían gigantescos patos en ejercicio de 
sus funciones. 

L 
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E L LORO. 

Mientras dnre el remojo del Elua revolucionario, no hay 
qne temer ana nueva erupción que nos achicharre el orden. 

£1 gobierno vela por nosotros'.* , , , . 

Cuando haya peligro de muerte, nos lo comunicará ense­

guida. ^^." .J ir-J 
El bizco y el húsar conocen todas las negociaciones de loa • 

revoltosos, y se complanen en hacer publicas sus tret'ai .para 
gae el país conozca los malos instintos de los perturbadores y 
se horroriza de sus proyectos criminales 

A los ojos de Dk. Antonio Cánovas del Castillo, no puede 
haber ninguna coñspi ración" 'ocul la. 

Angeles polilicus¡y celestiales- terevéían duranfé-el sueño' 
las tramos masirflOffiífflifesIde los .progresistas. •• ¿¿j*-} 

Por eso lascaaapiracionés qne descobre, resoltan...'música 

celestial. , - -•* 

:.*ü 
MlCltóBlOS..' 

El periodista epidémico 
que sin cesar toca el liombB 
y rabera"tres^erros" chicos x.] 
por ca3ái.linea 3e elogios, 
póñiSjif^'SU torpe pluma 
á disp ŝTeTón "de todos 
los políticosi de pega, 

! imicrohiol 

El ministro de Marina 
que de una cartera a bordo 
comienza a decir lindezas 
y á echar millones á fondo, 
y apesar de este naufragio 
qne nos ha dejado atónitos 
no se va de) ministerio, 

¡microbio! 

El ministro de ..Fomento 
que arma conflictos católicos 
diciendo pídaUdades . . 
j cntT(r*citnsi3 -j- cíitítroíd ¡a -. 
reparte robustos trozos, 
de la olía d3l presupuesto,' 

¡microbio! 

El Delegado de Hacienda 
qne entra //oro y $a\e-gordo, 
que trasforma su chaleco 
en una caja de ahorras," '-
y tiene al lado uninferprete 
que traduce los negocios 
por un precio reducido, 

¡microbio! 

El gobernador civil 
que denuncia á los periódicos, 
y los multa y los secuestra, 
y encierra en un calabozo 
al infeliz periodista 
victima de sus enojos, 
ese es un gobernador 

i microbio! ' 

El cura que tiene un ama * 
joven, de agraciado-rostro, -
y á mas del ama una amiga, 
esposa de-algún devoto, 
y otras varias distracciones 
para no vivir-ocioso 
en este picaro mundo, j £ 

¡microbio! o . - '. 

SÍ microbios-tiene el Canjes í . •' - • v£H*: 
también tenemos Jiosoírós. '?-'¿-j¿~: -'-ÍÉSE ' 
En Espariajiay menos hombres. ~';B0$ 

qne mtcrJol6Íffi¿-,/-i 

NUESTROS MUÑÍÉ¡G|£¿ 

¿Quien lo habfa ^ § ^ Í S m c»tni^!:$fó¿fiJadílof y 

tan?..: Es decir: jjnlen halííá&é suponer qne un'pais Jaii* 

atrasado como la China, se^n^dib^jr^Slas lenguas, babiade 

meterse en el bolsillo a tSpmieur- Ferru y al general Millol? 

Pues sin embargo, así ha sncedido y por eso los mas emi­

nentes diplomáticos de Europa! contemplan con admiración al 

gigante chino, con quien trata de competir el Monstruo que, 

al efecto, según se. ve ei) la lámina, se ha provisto de unos 

magníficos zancos. _• 

.; Pero, ni por esas, es decir, ni con pilos. 

--^¿fV'".!. E L LOBITO. 

COTORREO. 
Último adelanto de la compañía lí.. . 

Fingiéndose ladrones 
entraron en un piso tres varones. 
(Conviene senüalar 

?>.'.; ' que el piso no es civil, que es militar.) 
El primer incidente 
fué el amarre brutal del asistente; 

- de este modo quedaban . 
; • los ladrones tranquilos, pues no estaban 

los pobladores del citado piso. 
Incidente segundo; '¿-^-¿V" 
la Casa'registraron, 

- y aunque vieron objetos de valor 
hicieron el fayor 
de dejaren su,sitio lo que hallaron. 
¡Qué sucesos suceden en" el mundo! 
Entraron & robae y no robaron... 
¿Entonces á qrie entraron? 
Cronistas de lá oíase de crueles 
murmuran consr-nrisa maliciosa, 
que estos caagfe son cacos de otra cosa. 
¿Si serán bnsteidores de papetesl 

Advierto á.misJectorés, 
que el pisoimeíicionado 
ha sido ya'ílorveces sonsaca-lo 
por estos tomadles, 

piensan halla; papeles zorrillistasl. 

' - "ir*. Jh ' - • 
i'.- .Leo en un periódico .pariente de Cánovas: 
-" IEI señor marqués de Bngaraya lia dispuesto qne en las 
obras del nuevo cementerio sean adnMdos*cuantos- trabajado­
res se presenten » ^ "«*.'A35w 

Vaya una copla: I 
Cada vez .que paso y miro 
la puerta del Campo Sanio 
le digo á mi cuerpea t»: 
aqu, encontrarás trabajo. 

-También el Sr. Bogarayaha mandado, que en dicho ce­
menterio sean admitidos todos los fusíonistas que se presen­
ten solicitando sepultura gratis.." 

Vaya otraaopJaypara_ el consumodeIosfuaiq¿isJasj- : 
Cada vf¿güe.-'paso y -miro . 
la pntflá'd^tGfóipn Santo , . 
le digo a aá-^^p^oie: -
aqui i nconü-arás"5ifi[scan,vo. 

Son muchos los amigníPutK Práxedes que han solicitado 
morirse. 

¡Gangueros!.,. 

Se anuncia olra compra naval, 

El intrépido ministro de Marina tiene intenciones de adqui­
rir un par de.calabazas para enriquecer nuestros edificios Jlo-
lantes. 

¿A qnéjrecio comprará tsla vez el Sr Anlequera? • 
Verán Vds, los millones que gasta. 

' ¡Rumboso! 

(í^oénpudierajdccirteotracQsaJ) " ^ e " 1 

Con Italia por delan£e>y*^¿ ' 
y'pialados por d e t r á s , ^ É* 
pronto se lleva pa to t á^á^ 'V 
á don Alejo PidaL*;*S&Sk . 

El Sr. Alonso Martínez ha vociferado en San Sebaslia 
el pa rtido fnsiiinista tiene un pastor en el Sr. Sagas?». f\ - - ^ ^ * 

Si, y una vaquera da l a . Fínojosa en el Sr. Alonso M a r ^ ^ g j ; * ' 
nez. • i*** ? 

Los demás individuos., ganado de.pató, hendida. 

El incidente de Italia -
tendrá, una segunda parle. ¡«'•'¿S**.- *. 
Pidal escribirá el prólogo* --
y Mancini el desenlace. thí 

' Cuando Pídalin abandone el convenio de"la''eaííe-jte'Atocha 
saldrá exclamando: \ "¿*--¿: 

— En Roma confinan cüsp» *£*áfcí: •• 
mas con tan perra fortuna-, * 
que al mes de encontrarme allí - ' 
una cartera perdi 
y se enfadó hasta la luna. 

Leo en El Impavcial: 
«Un conflicto en Marruecos.* 
¡Cielos! ¿Si habrá dicho algo contra los moros el Sr. Pi­

dal? 
. - --J. -m. -im 

* 

lian sido reducidos á prisión unos industríales que vendían 
cigarrillos, hechos con colillas. 

Lo siento, .porque tenia esperanzas de poder fumar estos ñ_j- ; 1 ; 

gárrulos; [¿¡TVi -^** 
Que-por malos que sean, siempre serán mejores que los det 

estanco, 

Nada.sédij$>: 

y esto me aítei 
de Tejadila 
de Valdosera.' &&&*&%. 
¿Donde se o c o H a ^ 
esta lumbrera? -

Algunos gobernadores>han circulado órdenes á los alcaldes 
ira que prohiban" la blasfemia. 
No está demás. 

Los alféreces ilé "íiaballerlft^íflamiin Martínez d{¡ Campos 
y d. Miguel Martínez de C0m¿;.H¡^n sido nombrados ayu­
dantes de campo del w m q M á ^ ^ j e T e de ejército íeJ-Píorte, 
D. Arsenio Martínez ae CatíffflSS*-} 

Esto parece una revista u^amcúltnra! 
Y basla podrá llevar uu tituloí. 

• El cultivo de los campos, y 

. ¿Y cuando nos rebajan la.oontribucion? i - ^ S Í S ^ á 
—:f"gs.-^yni-fc--ft- : - • '• w ^ -"" ¡>íg;~'3?< 

Ya se marchó Pídatele;'' 
este, ministro- falsete • 
pasa el tiempo Viajando 
y el eco murmura blando 

k fVete, \elel 

El Hundo 4/asóuico coleca á Cánovas eníre los francmaso­
nes españoles. 

Pero no dice si es hermano terrible. 
Yo creo mas l>ien que será lio. 

Los amigos de Moret. Je esperan con gran ansiedad. 
¿Con ansiedad? 

Entonces es tjue le van á pedir algo prestado: 
-TrTt-

Díce nn colega qne Jos mestizos dejan los dientes effla taja­
da; y,el decoro político también. 

¡Mentira! Madie puede dejar"lo que no tiene. 

Afirma al pe#mádo Moreín>¿!U-polUiea ha qnitario hom­
bres a t a rep^ln%';r> ,ií5ií :»; 

-Homhres, no'. MtiSecosKitóhríentos; si. 

TELEGRAMAS. 

Madrid á 23. 
.Un ataque de tos 

. há padecido ayer A ilobledo^ 
paro siií:ningun; miedo 
se ha ttiafcliado al Retiro, enseguídita 
junto con la simpática Lolita 
que según as"e¿uraiiníeurrujaco 
es ya mas popular queí l perji»s¿r 
Parisá 21. 

Ya el cólera no dn miedo n ip^ í 
pues no ñas causa famas definí 
cual en déjiras. nación» s ' " - J ^ S Í 
pTOducej¡tlfis'hórr..rcs y terfqp^ 
y furores.de los c nsrrvadorcS ¿ 

pues"jro-Jíay plaga mayor ' - : > . 
qaa un gabinete ¡ay! conservado; 

BARCELONA.-Imp. de V, Pérez Fontanella 11, bajos 

Ayuntamiento de Madrid

file:///elel



